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 PROPOSICIÓN CON PUNTO DE ACUERDO, PARA EXHORTAR A LOS CONGRESOS LOCALES A ARMONIZAR SUS 

CÓDIGOS PENALES RESPECTO AL INICIO DEL CÓMPUTO DE LA PRESCRIPCIÓN DE DELITOS COMETIDOS CONTRA 

MENORES, A CARGO DE LA DIPUTADA JOSEFINA SALAZAR BÁEZ, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PAN 

La suscrita, Josefina Salazar Báez, diputada federal integrante del Grupo Parlamentario del Partido Acción 

Nacional de la LXIV Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, con fundamento en los artículos 6, numeral 

1, fracción I, y el artículo 79, numerales 1, fracción II, y 2 del Reglamento de la Cámara de Diputados del 

honorable Congreso de la Unión, somete a consideración del pleno la proposición con punto de acuerdo por el que 

se exhorta respetuosamente a los congresos locales de las entidades federativas para que establezcan en sus códigos 

penales, en lo referente a los delitos cometidos contra menores de edad que atenten contra su libre desarrollo de la 

personalidad, que el inicio del cómputo de prescripción comience a partir de que la víctima cumpla treinta años, 

con base en los siguientes: 

Considerandos 

Dentro de la gran diversidad de problemas públicos que aquejan a la sociedad, se encuentra el uso de la violencia 

como instrumento cotidiano y lamentablemente aceptado. La violencia actúa como un abuso de poder cometido en 

contra de quien se tiene una condición que lo hace vulnerable al ataque. 

Histórica y culturalmente hablando, existen diversos grupos sociales calificados como susceptibles de ser 

considerados en desventaja por su condición social o etaria. Podemos enumerar a la población indígena, las 

mujeres y los niños. Hacia ellos, se ejercen diferentes tipos de violencia, tanto física y psicológica, como sexual. 

La violencia sexual es una vulneración a los derechos humanos de cualquier persona, y los efectos que provoca son 

considerados irreparables, encontrándose presente en la mayoría de los países y grupos sociales. 

Toma forma de abuso sexual, acoso, violación o explotación sexual en la prostitución o la pornografía. Pero, 

además, este delito se agrava cuando se comete hacia menores de edad, niñas, niños o adolescentes, que, sin 

importar el entorno en que viven, se convierten en víctimas de abusadores que están presentes en el lugar menos 

esperado, teniendo vínculos de consanguinidad, siendo personas conocidas cercanas o bien, siendo totalmente 

desconocidas. 

De la misma forma, la violencia sexual puede ocurrir en los hogares, instituciones deportivas, escuelas, lugares de 

trabajo, en las instalaciones dedicadas al viaje y al turismo; dentro de las comunidades, en situaciones de desarrollo 

y hasta en contextos de emergencia. 

Es importante tomar en cuenta lo que Laura Rebeca Martínez Moya señala en su libro El Abuso Sexual Infantil en 

México: Limitaciones de la intervención estatal , pues establece que “es importante considerar el abuso sexual 

infantil como una forma de violencia sexual puesto que constituye un acto de poder que obliga o fuerza a otra 

persona menor de dieciocho años para realizar algo en contra de su voluntad, o por medio de mentiras, chantajes y 

amenazas. Esta acción implica la violación a los derechos humanos que aquí se enlistan: 

a) Derecho a la integridad personal. 

b) Derecho al libre desarrollo de la personalidad. 

c) Derecho a la protección de la honra y la dignidad. 
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d) Derecho a ser escuchado. 

e) Derecho a no ser objeto de ningún tipo de violencia. 

f) Derecho de protección contra el abuso sexual. 

g) Derecho a una educación sexual oportuna y de calidad.” 

Hablando de cifras a nivel mundial, de acuerdo con el estudio titulado Una situación habitual: violencia en las 

vidas de los niños y los adolescentes , realizado por el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef), 

puntualiza que hasta el año 2016 en todo el mundo, alrededor de 15 millones de mujeres adolescentes de 15 a 19 

años han sido víctimas de relaciones sexuales forzadas en algún momento de sus vidas; también plasma que los 

amigos o compañeros de clase y las parejas están entre los causantes de abuso sexual contra varones adolescentes 

más frecuentemente denunciados en cinco países con datos. 

De la misma manera, los datos de 28 países indican que 9 de cada 10 mujeres adolescentes que han sufrido 

relaciones sexuales por la fuerza informan haber sido víctimas por alguien cercano o conocido por ellas. Sobre la 

base de los datos de 30 países, sólo el 1 por ciento de las adolescentes que han tenido relaciones sexuales por la 

fuerza trataron de conseguir ayuda profesional. 

De manera generalizada, el panorama mundial sobre esta problemática es totalmente alarmante. Las cifras no han 

disminuido, al contrario, parecen permanecer en una tendencia constante y acaso creciente. 

Si bien, es difícil estimar la dimensión de la violencia sexual hacia los niños, niñas y adolescentes, no solo porque 

muchos no sólo no saben cómo denunciarlo, sino que ni siquiera son conscientes de estar siendo agredidos. En 

México cada vez son más altos los porcentajes de personas que han vivido una situación de abuso sexual en su 

vida. 

Tal parece que es un delito en proceso de cotidianeidad y dramática invisibilización. Conforme a la Encuesta de 

Cohesión Social para la Prevención de la Violencia y la Delincuencia (2014), el Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía señala que el delito de violación alcanza a mil 764 niñas, niños y adolescentes por cada 100 mil menores 

y adolescentes de 12 a 17 años, mientras los tocamientos ofensivos y manoseos llegan a 5 mil 89 casos por cada 

100 mil menores y adolescentes. 

Por su parte, algunos de los resultados que se destacan en la aplicación de la Encuesta Recopilación de 

Experiencias en la Prevención y Atención de la Violencia Sexual a Niñas, Niños y Adolescentes (2014) del 

Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia, señalan que el grupo de niñas y niños de 6 a 12 años de 

edad, es el más vulnerable de vivir situaciones de violencia sexual (18 de 21 estados), seguido del grupo de las y 

los adolescentes de 13 a 18 años edad (12 de 21 estados). 

Es en el hogar, la primera instancia espacial donde suceden tales agresiones, aunque la mayoría de las personas no 

lo cree de esta manera, pues según el Informe Percepción del Abuso Sexual en México , de la asociación no 

gubernamental Guardianes, casi el 50 por ciento de los mexicanos encuestados para el año 2016 consideraba que el 

principal agresor de niñas y niños era un extraño, cifra que fue contrariada cuando la misma asociación reveló que 

el 80 por ciento de estos agresores son familiares directos de las víctimas. 

Es una situación totalmente delicada, donde se pone en juego la salud física, psicológica y emocional, así como la 

estabilización del correcto desarrollo del menor. Aunque el margen de información es muy limitado, reveló un 

estudio de la organización Early Institute que para el año 2015, más de 300 menores de edad requirieron atención 
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hospitalaria en México por casos de abuso sexual, siendo casi el 88 por ciento de las víctimas niñas y mujeres 

adolescentes. 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) observa que la mayor parte de las agresiones sexuales tienen como 

víctimas a mujeres y niñas, y son perpetradas por hombres y adolescentes varones. Sin embargo, la violación de 

hombres y niños por otros hombres es un problema que también ocurre, de tal manera que se registran coacciones a 

hombres jóvenes, adolecentes o niños por parte de mujeres mayores para mantener relaciones sexuales. 

El proceso tan cruel e inhumano que viven las víctimas de violencia sexual, desde que empieza el acoso y 

hostigamiento, hasta que reciben amenazas o son condicionados al querer acusar al violador, así como 

posteriormente para digerir todo el maltrato que se vivió y la búsqueda por una resiliencia individual y familiar, 

suele traer como consecuencia principal que las víctimas opten por callar lo sucedido. 

Este problema contrae repercusiones tanto en el plano personal para una pronta recuperación, como en el jurídico y 

penal, al no denunciar al culpable y que este se encuentre libre tras un daño que cometió y debió asumir. 

Un estudio de la oficina de ONU Mujeres en México (2016) analizó las cifras de violencia sexual de 1997 a 2014, 

los resultados arrojaron que cada año hay alrededor de unas 15 mil denuncias por violación, es decir, un promedio 

de 41 casos al día. Solo uno de cada cinco recibe sentencia: apenas el 20 por ciento. 

Aunado a la situación anterior, el reportaje del periódico Animal Político titulada “De mil denuncias de violación 

sexual a menores, sólo una llega a condena”, menciona que diversos estudios estiman que a un niño le toma en 

promedio 20 años en poder hablar de la violación que sufrió, de acuerdo con psicólogos especialistas del tema. 

Las niñas y niños naturalmente se encuentran en una etapa de descubrimiento, la infancia representa la fase donde 

se conoce el entorno en el que cada uno va a crecer. En la adolescencia, el crecimiento y desarrollo tanto físico 

como psicológico y emocional, representa una serie de cambios que darán pauta para forjar un carácter que será 

individual, único e irrepetible. 

Aunque pareciera fácil, estas dos etapas de una persona son largas y complicadas, pues se enfrenta con situaciones 

que pueden divergir un crecimiento adecuado para cada quien. 

Si a este contexto añadimos una coyuntura como la de una violación sexual (siendo este el delito más grave), 

cuando apenas se es un niño, nos encontramos que enfrentaría una serie de conflictos individuales, familiares y 

sociales, reflejándose en consecuencias emocionales, cognitivas y conductuales a corto, mediano y largo plazo, tal 

es el caso de depresión, distorsión del desarrollo y expresión sexual, bajo rendimiento o fracaso escolar, o interés 

por actividades delictivas, entre otras. 

En resumen, los delitos de índole sexual repercuten profundamente en la salud física y emocional de niñas, niños y 

adolescentes; al igual que las lesiones, se asocia a un mayor riesgo de diversos problemas sexuales y reproductivos 

con consecuencias que se manifiestan tanto de forma inmediata como muchos años después de la agresión. 

La madurez no está relacionada con la edad. Tener madurez es ir más allá de lo esperado, es analizar y decidir qué 

actitud se debe ejercer en determinada circunstancia contraria a un plan de vida ya establecido, o a una totalmente 

inesperada. 

Enfrentarse a una situación personal como un daño sexual puede tardar años en ser comprendido, asimilado, 

reflexionado, reconocido y aceptado. Acudir a instancias judiciales y actuar penalmente en contra de la persona que 

ha sido el violador de la víctima es una decisión que puede tardar mucho tiempo en tomarse; y lamentablemente en 

nuestro país este delito tiene una prescripción convencional. 
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La prescripción se considera una pérdida de un derecho por el abandono del mismo, como consecuencia de haber 

transcurrido el plazo señalado por la ley. En materia penal, la prescripción, sujeta a las condiciones y plazos que la 

ley detalla, extingue la acción (pretensión) penal y las sanciones. 

En el derecho mexicano es regla que el transcurso del tiempo libere de consecuencias punitivas, aunque la realidad 

es que solo a ciertos delitos se les otorga tal característica. 

En el plano federal, los delitos de violencia sexual son prescriptibles; y cuando son cometidos hacia personas 

menores de edad, los términos del cómputo para prescribir el delito comienzan cuando la víctima cumple la 

mayoría de edad, es decir, dieciocho años, y tomará efecto la prescripción en un tiempo no mayor de tres años y no 

menor a uno. 

Analizando los últimos párrafos, podemos observar que nos encontramos con que el Código Penal otorga un plazo 

inmediato para que la víctima ya mayor de edad con un delito vivido en su infancia o adolescencia pueda denunciar 

y como consecuencia se inicie el debido proceso. Si bien es difícil tomar la decisión solamente de hablarlo con una 

persona cercana, esta complicación se incrementa cuando la legislación otorga un límite de tiempo para que el 

delito pueda tener una resolución ante las autoridades especiales. 

Es por ello, que he presentado en la Cámara de Diputados una iniciativa con proyecto de decreto por la que se 

reforma el artículo 107 Bis del Código Penal Federal en materia de los términos de prescripción en delitos de 

índole sexual hacia menores de edad. 

Por esa razón, además de considerar que la legislación penal federal debe adecuarse conforme a las necesidades y 

al entorno que la víctima de algún delito de índole sexual esté viviendo, así como para que pueda ejercer sus 

derechos cuando esté preparada física, psicológica, emocional y contextualmente. 

Es por lo anterior que se considera indispensable armonizar los códigos penales de los estados en virtud de que el 

término de su inicio actualmente se encuentra preceptuado de distintas formas, por lo que lo que es necesario 

garantizar las condiciones objetivas que hagan posible la denuncia y la justicia para las víctimas de los delitos 

previstos en el Título Octavo del Libro Segundo del Código Penal Federal cometidos en contra de una víctima 

menor de edad. 

Prevenir, sancionar y erradicar los delitos sexuales cometidos contra los menores es una responsabilidad 

compartida entre los órdenes de gobierno, pues las autoridades e instituciones federales, deberán de actuar de 

manera conjunta con los entes locales en una perspectiva de derechos humanos para reaccionar en virtud de lo que 

las leyes establecen y cumplir con los parámetros acordados en los tratados internacionales en materia de la 

defensa y protección de los derechos de los menores. 

No debe perderse de vista que el interés superior de la niñez es el fundamento que protege los derechos de la 

persona, y es menester de los legisladores federales y locales, asegurar condiciones favorables para el respeto de 

esos derechos. 

Por lo anteriormente expuesto, someto a consideración de esta asamblea el presente: 
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Punto de Acuerdo 

Único. La Cámara de Diputados del honorable Congreso de la Unión exhorta respetuosamente a los congresos 

locales de las entidades federativas para que establezcan en sus códigos penales, en lo referente a los delitos 

cometidos contra menores de edad que atenten contra su libre desarrollo de la personalidad, que en inicio del 

cómputo de prescripción comience a partir de que la víctima cumpla treinta años. 

Lo anterior, para garantizar su acceso a la justicia considerando la necesidad de contemplar los procesos de 

maduración psicológica y emocional de las víctimas. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 3 de octubre de 2019. 

Diputada Josefina Salazar Báez (rúbrica) 
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